
Opinión

Un querido amigo me ha solicitado explicar lo que 
yo he denominado como “los caprichos de Donald”. 
En efecto, la propuesta del presidente de los EE.UU. es 
un capricho con todas sus letras, que tiene una base 
proteccionista.

Cuando hablamos de proteccionismo nos referimos a 
una política -en este caso económica- que busca proteger 
la producción nacional de la competencia internacional, 
y para ello, utiliza herramientas como aranceles, sub-
sidios e incluso barreras no arancelarias. 

El presidente de los EEUU ha decidido utilizar los 
aranceles, lo que significa la instalación de impuestos 
que son aplicados a los productos importados por di-
cha nación. Con ello, cuando un país -como por ejemplo 
el nuestro-, vende sus productos importados al país 
del norte deberá considerar el costo, el seguro, el fle-
te y ahora también un cambio en el arancel que para 
Chile ha quedado en un 10%. Bueno, los “caprichos de 
Donald” nos han dado un respiro de 90 días antes de la 
aplicación de este gravamen. ¿Por qué digo un capricho? 
porque como hemos sido neutros ante esta medida, el 
presidente de los EE.UU. ha sido benevolente con noso-
tros. Esto no ha sido igual con los países o bloques que 
él considera rebeldes, como China.  

Incluso el mismo presidente ha instalado algo de in-
certidumbre extra ya que ha mencionado que algunos 
artículos -particularmente los electrónicos- podrían 
quedar exentos de sus medidas. 

Pero bien, desde una mirada económica, esta estra-
tegia de Trump centrada en una autosuficiencia forzada 
y en el cierre de mercados, puede rendir un fruto po-
lítico a corto plazo, pero necesariamente en un plazo 
más amplio, lleva a incertidumbre, donde veremos un 
encarecimiento de los productos tanto al interior como 
al exterior de las fronteras de EE.UU. Es más, el miér-
coles recién pasado el presidente de la FED de EE.UU. 
anticipa una mayor inflación y un menor crecimiento 
producto de los aranceles. Estas palabras, han golpea-
do en especial a las principales bolsas de comercio del 
mundo. Sin embargo, Trump reafirma que tiene un plan, 
el cual es un plan no tan conocido para muchos, pero 
que busca la desregulación y la estimulación de redes 
de suministro, impulsando por ende el crecimiento y 
devolviendo empleos de manufactura a su país.

¿Qué pasa con Chile?
Como nuestro país es altamente dependiente del 

comercio exterior, veremos como la cadena de valor glo-
bal nos afecta directamente, esencialmente en nuestras 
materias primas; hablamos de mercado de la fruta y de 
otros bienes que son esenciales de nuestra canasta ex-
portadora. Si bien el Ministerio de Hacienda llama a la 
calma indicando que estos nuevos aranceles no afecta-
ran al cobre, los efectos colaterales podrían disminuir 
nuestra competitividad internacional.

¿Qué pasa con Magallanes?
Podríamos pensar que estamos muy alejados de 

este conflicto, pero la verdad es que nuestra región es 
conocida por su producción ganadera y pesquera e in-
cluso por la potencial producción de hidrógeno verde 
lo que dependen de un contexto internacional estable 
y abierto.  Estos aranceles podrían traer una reducción 
de la demanda de productos locales en EE.UU. el cual es 
uno de nuestros principales socios comerciales en estas 
materias. Lo anterior no afecta solamente los ingresos 
de nuestros productores regionales, sino que también 
podría tener efectos negativos en el empleo. Algo que 
nos debe llevar a reflexionar y a prepararnos para este 
“Capricho de Donald”.

El emprendimiento desempeña un papel crucial en 
el crecimiento económico y la innovación, actuando 
como un motor que impulsa el dinamismo de la eco-
nomía. Si bien en Chile la intención emprendedora es 
alta, las barreras para su desarrollo son más profundas 
en comparación con una economía desarrollada como 
EEUU. Según el Global Entrepreneurship Monitor, dicha 
intención en nuestro país, medida como el porcentaje 
de la población de 18 a 64 años que es un emprende-
dor latente y tiene la intención de iniciar un negocio 
en tres años, alcanzó un 53% en 2023. En tanto, la ac-
tividad emprendedora total en etapa inicial (TEA, por 
sus siglas en inglés), medida como el porcentaje de 
la población de 18 a 64 años que es un emprendedor 
naciente o propietario-gerente de un negocio nuevo, 
alcanzó un 31% el mismo año. Estas cifras exceden 
ampliamente los promedios de 45 países observados 
en 2023 (23% para intención emprendedora y 14% para 
TEA). No obstante, el emprendimiento local presenta 
importantes desafíos, como el tipo de actividad a de-
sarrollar, brechas de género, acceso a financiamiento 
y transferencia de I+D, entre otros.

En relación al financiamiento, al inicio suele prove-
nir de ahorros personales y ayuda de familiares, amigos 
y conocidos. Luego, los mercados de capital y deuda, 
las subvenciones y subsidios suelen ser gravitantes. 
Desde 2019, en opinión de expertos, los emprende-
dores han contado con mayor apoyo en EEUU que en 
Chile. Es posible que estas percepciones reflejen en 
parte la evolución de las inversiones en capital de ries-
go en ambos países. En efecto, tras el auge global del 
capital de riesgo que trajo la pandemia, Chile experi-
mentó una disminución de 60% en el capital invertido 
en 2023 respecto al año anterior. Si bien la inversión 
en capital de riesgo también cayó en EEUU en 2023, el 
cambio porcentual experimentado fue menor (-16%, 
según la OCDE).

Otros desafíos locales son la infraestructura comer-
cial/profesional y la transferencia de nuevas ideas y 
tecnología al sector comercial. Aquí, los derechos de 
propiedad, la provisión de ciertos servicios y el apoyo 
institucional a las pymes, han presentado una debili-
dad relativa entre 2005 y 2023. Algo similar sucede con 
el surgimiento de oportunidades comerciales a par-
tir de nuevo conocimiento científico generado. En ese 
sentido, una infraestructura comercial deficiente difi-
culta que los emprendedores se formalicen, cumplan 
con las regulaciones y compitan eficazmente. Por otra 
parte, sin una fuerte transferencia de I+D, el empren-
dimiento es menos innovador, más costoso y lento de 
escalar, lo que limita su financiamiento e impacto eco-
nómico y competitivo.

Si bien Chile cuenta con un alto nivel de actividad 
emprendedora, una parte significativa se basa en la 
necesidad y no en las oportunidades, en especial en 
el caso de las mujeres. Por ello, las políticas públicas 
deberían fomentar el emprendimiento basado en las 
oportunidades y la innovación, mejorando para eso la 
estabilidad macroeconómica, la educación y el acceso a 
los mercados, con énfasis en el empoderamiento femeni-
no. En tal sentido, el emprendimiento por oportunidad 
puede contribuir a la diversificación de la economía, 
reduciendo la dependencia de sectores tradicionales y 
creando nuevas fuentes de crecimiento.  

Por estos días, cuesta encontrar buenas noticias en el mun-
do educativo. Y una de las más preocupantes ha pasado casi 
en silencio: la drástica baja en las matrículas en carreras de 
pedagogía. Según datos publicados por El Mercurio el 14 de 
abril de 2025, entre 2018 y 2019 la matrícula cayó un 43,3% y 
la oferta educativa disminuyó en un 17,9%. Este año, apenas 
se registraron 13.288 nuevos estudiantes en pedagogía, una 
cifra que contrasta fuertemente con los más de 19 mil matri-
culados entre 2016 y 2018. Y eso sin considerar la creciente 
deserción durante la carrera y en los primeros años de ejer-
cicio profesional.

No se necesita ser un experto para concluir que la políti-
ca pública orientada a fortalecer la formación docente fracasó. 
Uno de los ejemplos más evidentes es la postergación desde 
2019 del aumento en los puntajes mínimos de ingreso a 528 
puntos. Aquello, que pretendía elevar los estándares de cali-
dad, terminó siendo una estrategia ineficaz, mal implementada 
y desconectada de la realidad.

Es tiempo de revisar el enfoque. No se trata de imponer 
barreras de entrada, sino de hacer de la pedagogía una carre-
ra lo suficientemente atractiva como para que los estudiantes 
con altos puntajes quieran postular voluntariamente. Solo 
así, y no por decreto, se elevará el promedio de ingreso. Si no 
entendemos esto, seguiremos atrapados en una lógica de ex-
clusión que no resuelve el problema de fondo.

Y el problema de fondo es serio. ¿Quién quiere hoy ser pro-
fesor o profesora en Chile? ¿Quién quiere entrar a una sala de 
clases sabiendo que debe enfrentar no solo el desafío pedagógi-
co, sino también la violencia escolar, el abandono institucional 
y la precariedad laboral? Muchos jóvenes simplemente no es-
tán dispuestos a cargar con esa mochila.

La violencia en los colegios no es un fenómeno aislado: 
es una expresión del deterioro social y del avance del crimen 
organizado en nuestras comunidades. El Estado ha sido inca-
paz de responder a tiempo y con decisión. Pretender que los 
colegios sean islas de paz en medio del caos es ingenuo. Las 
escuelas están tensionadas, los docentes agotados, y las voca-
ciones, en extinción.

A esto se suma la injusta brecha salarial entre niveles edu-
cativos. Hoy, el valor hora mínimo nacional para docentes de 
educación parvularia y básica es de $18.978, mientras que en 
enseñanza media es de $19.968. Una diferencia absurda, consi-
derando que todos tienen una formación y exigencia profesional 
similares. Esta disparidad se arrastra en las estructuras sala-
riales y perpetúa desigualdades que desalientan la vocación, 
sobre todo en los niveles más críticos de la formación.

Por último, la Ley de Inclusión, si bien loable en su inten-
ción, está mal diseñada. No contempla recursos suficientes 
para abordar situaciones complejas, como condiciones psi-
quiátricas severas o estudiantes con necesidades educativas 
especiales. Aunque existen límites legales -cinco estudian-
tes con necesidades transitorias y dos con permanentes por 
curso-, en la práctica los equipos docentes deben responder 
a todos los casos, sin el respaldo ni las herramientas necesa-
rias. El resultado: aulas desbordadas y profesionales al borde 
del colapso emocional.

¿Hasta cuándo vamos a seguir postergando una reforma 
profunda al sistema de formación y ejercicio docente? Si no 
se abordan estas problemáticas con seriedad, ninguna cam-
paña de admisión, puntaje mínimo ni mejoras salariales va a 
revertir la tendencia. La pedagogía está en crisis, y con ella, 
el futuro de nuestra educación.

Ya es hora de tomar decisiones que resuelvan los temas de 
fondo y no de ideologías.
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